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Evangelio  
 

Lc 1,1-4;4,14-21 

Ilustre Teófilo: 

Muchos han emprendido la tarea de componer un relato de los hechos que se han 

verificado entre nosotros, siguiendo las tradiciones transmitidas por los que 

primero fueron testigos oculares y luego predicadores de la Palabra. Yo también, 

después de comprobarlo todo exactamente desde el principio, he resuelto 

escribírtelos por su orden, para que conozcas la solidez de las enseñanzas que 

has recibido. 

En aquel tiempo, Jesús volvió a Galilea, con la fuerza del Espíritu; y su fama se 

extendió por toda la comarca. Enseñaba en las sinagogas y todos lo alababan. 

Fue Jesús a Nazaret, donde se había criado, entró en la sinagoga, como era su 

costumbre los sábados, y se puso en pie para hacer la lectura. Le entregaron el 

Libro del Profeta Isaías y, desenrrollándolo, encontró el pasaje donde estaba 

escrito: 

«El Espíritu del Señor está sobre mí, porque él me ha ungido. Me ha enviado para 

dar la Buena Noticia a los pobres, para anunciar a los cautivos la libertad, y a los 

ciegos, la vista. Para dar libertad a los oprimidos, para anunciar el año de gracia 

del Señor.» 

Y, enrollando el libro, lo devolvió al que le ayudaba, y se sentó. Toda la sinagoga 

tenía los ojos fijos en él. Y él se puso a decirles: 

-Hoy se cumple esta Escritura que acabáis de oír. 

Reflexión 

Palabras solemnes del profeta Isaías, promesas de Dios a su pueblo, nos hablan de la 

llegada de un Redentor, del Mesías ungido por el Espíritu del Señor y de su misión: la 

liberación de Israel. ¿Podemos imaginar la profunda conmoción interior que 

experimentaría Jesús en su alma? ¡Estas Escrituras se referían a Él, por supuesto, y se 

iban a cumplir en ese mismo instante! 

También hoy, a través de la Iglesia y de los sacramentos, se cumplen todas estas 

promesas de salvación. Es en los sacramentos y en la liturgia sagrada, en donde esa 

maravillosa historia pasada se hace eternamente presente. En cada Santa Misa, en 

cada confesión, en cada Eucaristía, en la celebración de la liturgia se renueva 

nuestra Redención. No son simples recuerdos o evocaciones de nuestra memoria o de 

nuestra fantasía, sino acontecimientos que vuelven a revivirse y a realizarse en el 

tiempo como si estuviesen sucediendo en el momento presente.  



A ti Padre Santo 

A ti, Padre Santo, te consagro mi ser. 
A ti, Jesucristo, te consagro mi ser. 
A ti, Espíritu Santo, te consagro mi ser. 

A ti, Trinidad Santa, te consagro todo mi ser. 

Letanías 

Todos: Kyrie eleison 

Padre santo, que quisiste que tu Hijo, resucitado 

de entre los muertos, se manifestara en primer 

lugar a los apóstoles, haz que también nosotros 

seamos testigos de Cristo hasta los confines del 

mundo 

Padre santo, que enviaste a tu Hijo al mundo para 

dar la Buena Noticia a los pobres, haz que sepamos 

proclamar el Evangelio a todas las criaturas 

Tú que enviaste a tu Hijo a sembrar la semilla de 

la palabra, danos también a nosotros sembrar tu 

semilla con nuestro trabajo, para que, alegres, 

demos fruto con nuestra perseverancia 

Tú que enviaste a tu Hijo para que reconciliara el 

mundo contigo, haz que también nosotros 

cooperemos a la reconciliación de los hombres 

- Tú que has sentado a tu Hijo a tu derecha, en el 

Divino protocolo 

Acercarse muy recogido en oración a recibir a 

Jesús mientras se está en la fila del comulgatorio. 

Sirven para ello las jaculatorias y los actos de 

amor y adoración. 

Olvidar que es a Dios mismo a quien va a 

recibirse. No es bueno no temblar de amor y de 

respeto, aunque… ¡Ojalá supiéramos hacerlo! 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

PARROQUIA NUESTRA SEÑORA DE MORATALAZ 

91 439 07 32 

pqnsmoratalaz@archimadrid.es 
http://nuestrasenoramoratalaz.archimadrid.es/ 

C/Entre Arroyos 19 •28030 Madrid 

Ven y descánsate 

Ven y descánsate  

Ven descánsate en Dios, en Dios 
 

Y deja que Dios sea Dios 

Deja que Dios sea Dios 

Tú sólo adórale 

 

Madre Inmaculada        

Madre inmaculada a tu dulce corazón,  

Consagro hoy mi vida, 

¡Oh buena madre a ti te ofrezco! mi amor.  

Para mirarte mis ojos, para cantarte mi voz, 

Para servirte mis manos,  

En mis hermanos, ¡oh buena madre, mi amor! 

 

No puedo más no quiero más, que ser como Tú. 

No quiero más no puedo más, Si me guardas Tú,  

ser todo de Dios. Vivir de su amor. 

FEBRERO 

1 vi Vigilia de jóvenes en la catedral 21.00h 

8 vi Cena del hambre de Manos Unidas 
Parroquia de la Natividad de Nuestra Señora 

15 vi Oración de Taizé 20.30h 

22 vi Oración Shekinah 20.00h 
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